
Juventud Priísta 

Aut·ocrít'ic:a de Verd!a:d 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

SON ya varias las ocasiones en que el ahora candidato 
del PRI a la Presidencia de la República ha subra- . 
yado la necesidad de la autocrítica en su partido. 

Ayer mismo, al recibir la notificación de su candidatura, 
lo hizo una vez más. Y ayer también, en el Consejo Na
cional de la Juventud Revolucionaria -es decir, las juven
tudes priístas-, un grupo de jóvenes presentó un docl.ll
mento de sincero y claro autoexamen. 

Al preguntarse "¿qué papel ha jugado la juventud 
priísta y sus dirigentes en el movimiento estudiantil na
cional?", los jóvenes, encabezados por José Enrique Rojas 
Bernal, coordinador de la dirección nacional juvenil del 
PRI, responden: "Si fuéramos sinceros y honestos con 
nosotros· mismos y con el partido, contestaríamos que 
ninguno, que nada o muy poco hemos hecho para librar 
a nuestro partido del anquilosamiento, del oportunismo y 
de la falta de energía revolucionaria para influir con nue§: 
tro ideario y programa en las masas estudiantiles, que a 
veces alimentan su inconformidad con la claudicación y la 
parálisis cultural y política de los jóvenes priístas". 

, Empero, añade este grupo juvenil su creencia de que 
f "no están agotadas las posibilidades de lucha democrática 

y que a pesar de las desviaciones en que se incurre fre
cuentemente, nuestro partido defiende los principios más 
fundamentales (sic) que inspiraron a los revolucionarios 
de 1910-1917". 

Es valioso y laudable que la autocrítica se ejerza y se 
escuche. Lo será más si esta actitud no lastra el desarro
llo político de este grupo de jóvenes, y si, lo más importan:. 
te, sirve para enmendar las fallas señaladas en este exa
men de conciencia, parcial todavía, pero que puede ser 
signo de un nuevo comportamiento priísta. 

El Campo, de Nuevo 

Probl'ema Estructural' 
POR MIGUE'L ANGEL GRANADOS CH. · 

A L comentar, en este lugar el martes pasado, unas 
declaraciones del diputado Fausto Zapata Loredo, 
·señalé un defecto en la apreciación de éste: su creen· 

cía de que el aumento en la producción agríéola es signo pel 
éxito en la Reforma . Agraria. He de añadir que, por 
otra parte, el legislador apuntó una verdad que lJO debe 
dejar de ser subrayada: que la solución· al problema del 
campo está fuera del campo. 

En efecto, por una parte aumenta la población y me
joran -más lentamente esto que aquello- las técnicas de 
cultivo, que requieren menos hombres para el trabajo; y 
por otro lado las tierras permanecen las mismas o aun 
disminuyen. En términos reales, son ya pocas las exten
siones que se abren al cultivo, pues las áreas a las que se 
dota de riego difícilmente pueden dar acomodo a muchos 
más campesinos de los que ya se ocupaban en ellas. 

Así, cotidianamente crece el número de los desemplea· 
dos Y subempJeados rurales. Los tres millones que carecen 
actualmente de tierra, no tienen posibilidad de contar con 
ella nunca. Esto es lo que debe decirse. Y ha de añadirse 
que evitar que el problema crezca es una tarea que debe 
emprenderse mediante el adiestramiento de la mano de 
obra rural aplicada a fines industriales. 

Tiene razón el diputado Zapata al señalar que la solu· 
ción al. problema del campo es transformar la estructura 
ocupacional, para que cada vez sean menos los hombres 
dedicados a los trabajos agropecuarios. Lo único que deses· 
per_o -porque uno es inevitablemente iluso- es que esa so
lución sirva sólo, si se aplica, para los problemas de maña
na Y. no para los de hoy_ •. 



Momento de Reposo 

Evocación de un Apóstol; 
POR MI GUE L ANGEL GRANA DOS CH. 

JUSTAMENTE ahora que en Belfast se levanta un in· 
c_omprensible "muro del odio", para dividir a los cató· 
hcos de los protestantes; es decir. a seguidores, sepa

rados, de Cristo, es bueno tener un momento de reposo 
para escuchar una voz de concordia, una voz cristiana: la 
de Martín Luther King, el más reciente de los apóstoles. 

Promueve nuestra recordación del mártir negro un 
libro de Fedro Guillén, "Antología de Martín Luther King". 
Contiene páginas escogidas del asesinado en l\'femphis y 
un estudio -modesta e injuriosamente llamado sólo "pró· 
lago• ·- sobt'l::' la vida y la obra del pastor negro. preparado 
con amor por Guillén. un escritor que sí escribe y que. 
acaso por ello. poco tiempo tiene para andarse en cenácu
los y mafias, donde brota el "prestigio". 

Dijimos que la selección de los tex tos y la redacción 
del prólogo fueron hechos con amor . Y de este sentimiento 
habla el autor del "prólogo", al referirse a King: " ... Aun· 
que a algunos parezca anacrónico hablar de amor a los 
semejantes a estas horas. cuando la Yiolencia cuenta con 
tantos y tan solícitos jardineros, las máximas del pastor 
King serán definitivas en esa batalla" (por la dignidad del 
hombre). 

Y de entre la riqueza de párrafos escritos por King. 
he aquí alguno. referido a la acusación de extremista que 
pesaba sobre él, principal predicador - y prácticante- de 
la no violencia: 

" . .. A pesar de que me desconcertó inicialmente el 
sambenito de extremista. conforme seguía pensando acer
ca del asunto. fue entrándome cierta satisfacción por la 
etiqueta que se me colgaba. ¿Acaso no fue Jesús un extre
mista del amor?: «Amad a vuestros enemigos, perdonad 
a lo:; que os vejan ; haced el bien a los que os odian y rezad 
por Jos que abusan maliciosamente de vosotros y os per· 
siguen,>. . . En la dramática escena del Gólgota fueron 

crucificados tres hombres. Nunca hemos de olvidar que los f 
t res fueron crucificados por el mismo delito: el delito de 
extremismo. Dos de ellos eran extremistas de la inmorali· 
dad , Y por eso cayeron más bajo que el mundo que les 
rodeaba. El otro, Jesucristo, era un extremista del amor 
la verdad y de la bondad, y por eso se elevó por encim~ 
del mundo que le rodeaba. Bien podría ser que el Sur. la 
nación y el mundo necesiten muchísimo de extremistas 
creadores". 

Víctimas del Temporal 

Urge la Solidaridad 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

L OS desbordamientos del r ío Papaloapan han provo
cado tragedias en los Estados de Verac:ruz Y Oa.xaca, 
principalmente. Se teme que pronto hay~ ham~N! en 

Tuxtepee, y se ha informado ya. de casos de 1nanlcion en 
la región poblana vecina a Tehuacán. . 

En la. capital misma del país, algunas zonas del sur 
se han anegado. En todos los casos, las víctimas r~u:e
ren auxilios de toda. indole. Algunas dependencias oflc.la
lea se aprestan a darlos, no s6lo para resolver l a~ carencial! 
inm~iatas, sino, como en el caso del Banco EJidal, para 
que los problemas que ahora enfrenan no se multipllqutn 
en los d[as por venir. 

Sin duda. la. tragedia no es tan grave ahora como lo 
!ue, por ejemplo, en 1955, cuando Tamplco y la comarca 
.que lo rodea fueron desbaratados por un dcl6n. Pero los-
4afios .no son pocos, y las personas afectadas 1\f'Ce&itan 
ayuda. De hecho, el Gobierno Federal pudiera proporclo
na.rla él solo, pero creo que no es conveniente que sea .asf. 
Como ejerclelo de una. solidaridad que pocas ocasiones tie
ne de manifestarse, los mexicanos todos deberíamos cola· 
borar en los · auxilios a estas victimas de la impreovialón 
y del mal tiempo. . 

Ciertamente, la ayuda de los partleu~res se prtst!l 
a malos manejos. Casos ha habido- muchos, por d~ll¡ra. 
cla - , en que algunos "vivos" - que mtTeCelian, a~tMb, 
otros calificativos no imprimibles-, aprovechan Cl.rC'Un~· 
tanelas como ésta para hac~se de las recaudaciones, como 
a ves de rapiña. No, no se trata de formar comltia con 
n ombres kilométricos y pomposos, que sean prettxto pu:a 
r ifas ficticias o para reuniones aoc1alta en las que .. «asta 
más de lo que se reeauda. Sé trata, más bien, de que ~oa 
particulares, por sl o por medio de sus a¡rupaclonea socia· 
les .o efvlcas, envien auxilios, en din«o o f'l\ especie, a las 
autoridades · encarpdas de remitirlos a los lu¡aN!I donde 
hacen falta. Quizá ' mat~ialmente no sean neef'A&rlo•, Y 1'!1 
Gobierno se baste para proporcionarlos. Peoro serta ,. una 
buena calistenia moral, que quizá contr!buyft'l a dHen
tumir nuestros espíritus. 



Práctica Revisable 

POR MIG UEL ANGEL GR,t, NADOS cH. 

P R~CTICA sin _ningún sustento legal, la de que un 
diputado -senaladamente el líder de la Cámara
dé respuesta al informe anual que el Presidente de 

la República -él sí, por ley- debe rendir · ante el Con
gre~o, es una institución que. por lo menos, debería ser 
tev1sada. 

. Resulta,· en electo. poco lógico que el Congreso, por 
vo.z de uno de sus miembros, conozca, digiera, interprete 

:1 Juzgue, en el breve espacio de sólo unos minutos, el do
cumento presidencial. Puede :;uponerse, como ocurre en 
los hechos, que el texto es conocido previamente por el 
contestador -en el sentido tradicional de la palabra, no 
en el moderno- y que hubo tiempo de hacer el exame11 
adecua.~o. Per? el orador habla en nombre de la Repre
scntacwn Nac1onal, que no se reúne para discutir ni el 
informe ni la respuesta, antes de que ambos se haaan 
~~~. e 

. _En esas condiciones. se puede aceptar que la contes-
1.ac~on al documento del Presidente es la opinión de un 
legislador, Y no la del organismo colegiado al que repre
senta. En abono de esta tesis, puede apuntarse el hecho de 
que las Cámaras "glosan" posteriormente el informe Es 
d~ck, lo discuten. Y hasta se da el caso de que ~lgún 
diputado ~e la o~osición disient.~ de los copceptos expre
sados en el, o pida una aclaración o una ampliación de 
lo informado. 

(Por cierto, los "glosadores" deberían tener más cui
dado con la terminología que emplean. ''Glosar" es explicar 
un. texto ?scuro. Y lo que la mayoría de ellos menos que
rrJan dec1r, es que no lo entendieron y que por ello es 
tnencst~ · explicarlo) . 

.3ien está que el Poder Legislativo conozca y juzgue 
Jo que haga el Poder E jecutivo. Pe:·o no del modo actual . . , 
SJno menos festmadamc ··'·c. y de manera más institucional, 
mis meditada, más política en suma. 

Democracia Callejera 

POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

EN una de esas actitudes que lo reconcilian a uno con 
la nación norteamericana como tal, mañana se rea

. lizará una magna protesta contra la presencia de 
los Estados Unidos en el conflicto de Vietnam. Miembros 
de todas las razas, todas las actividades, todas las colorar
ciones políticas, hasta del Gobierno mismo, expresarán al 
Presidente Nixon su repudio a la guerra. 

Este, sin embargo, parece no inmutarse ante la mayor 
iiemostración antibélica en ·la historia estadunidense. Y 
hasta se permite pont ificar que "permitir que la política 
sea hecha en las calles sería destruir el procedimiento de
mocrático". 

La política parece ser una actividad vitanda, pues de 
todas partes se le quiere echar. Primero, se la desterró 
de los templos. Más tarde, se levantan airadas voces de 
protesta porque se hace política en las universidades, y 
se recomienda aislar a éstas del examen y la acción rela
tivos a la cuestión pública. Se afirma que los sindicatos 
deben permanecer ajenos a la política de partidos. Y ahora, 
hasta de la calle se quiere desalojar a esta actividad que 
atañe de modo principal al hombre, justamente, de la calle. 

¿Dónde, pues, habrá que hacer política? La respuesta 
más inmediata, y por lo mismo la más obvia, es: en los 
partidos. Pero en la práctica resulta que ni allí es posible 
hacerla. Sólo para citar Ul¡a prueba, aquilátese esta res
puesta del gobernador de Zacatecas respecto de cuál es 
su candidato a la Presidencia de la República -publicada 
ayer, en EXCELSIOR-: el gobernador de Zacatecas no 
tiene candidato. "Lo tendrá cuando el comité ejecutivo na
cional del PRI lo designe". Lo cual equivale, en el menos 
malo de los casos, a que en ese partido sólo el comité eje
cutivo nacion~l hace política, y a que ni siquiera t ienen 
derecho a hacerla los que se presume que son miembros 
distinguidos de la agrupación, como por ejemplo los gOI
bernadores, 

Eso, sin considerar el formidable lapsus del mandatario 
~acatecano quien, en un arranque, involuntario sin duda, 
de parcial sinceridad, dice que es el pequeño grupo del 
CEN el que dispone quién será el candidato, y no la re
presentativa convención de todos los sectores, como ing~ 
nuamente creíamos algunost y como está estipulado en la 
re~lamentación priísta. · 



Entre Celebraciones 

El P'R11; y los Poderes 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

A YER, poco antes del desfile con que suele con~e· 
morarse el comienzo de la guerra de Independenc1~, 
se efectuó, por el mismo motivo, una ceremonJa 

cívica ante la columna a los héroes de esa lucha, en el 
Paseo de la Reforma. 

Unico orador en el acto . fue Alfonso Martínez Do. 
mfnguez, presidente nacional del Partido Revolucionario 
Institucional. En esa virtud, uno puede suponer que su 
participación se hizo en nombre de los organizadores del 
acto, los tres Poderes de la Unión. Y cabe preguntarse> 
a cuál de ellos pertenece el líder priista. . 

Si bien es cierto ' que la mayor parte de los funciona· 
rios de todo nivel, en los mandos federales y .locales per· 
tenecen al PRI; si también lo es que, en las c!fras el:-cto• 
rales, ese partido es "el de las grandes mayor1as naciona
les" como suele designársele en frases con regusto de 
-·slogans"z si es, asimismo, verdadero que los partidos de 
oposición son rigurosamente minoritarios y no pueden 
válidamente argüir que representan a núcleos numérica· 
mente importantes de la población, también f'S cierto que 
resulta altamente perjudicial para la vida pública nacio· 
nal la confusión que se establece entre el gobierno y el 
partido al que pertenecen la mayor parte de los miembros 
de éste. 

En los niveles locales de gobierno, se sabe que a 
menudo la confusión se da y ·se propicia. No hace mucho 
se conoció el hecho de que en Aguascalientf's, al orde
narse un inventario sobre los bienes del gobierno local, se 
incluyó en él el edificio donde están las oficinas, priístas. 
con sus enseres y equipo. Y casos así pueden señalarse en 
gran número. Pero cuando la confusión trasciende f!l nivel 
provinciano y adquiere patente de consagración en un ac. 
to solemnísimo, patrocinado por los Tres Poderes federales 
creemos que es llegado el momento de poner fin a err 
tan lamentable. 

N ixon y su Pueblo 

POR NIG OLAS SANCHEZ 

T ODA la teoría de la democracia, nacida y prac. ticada 
en los valles griegos desde hace miles de años, 
quedó rota anteayer por el Presidente de los Estados 

Unidos, quien asegura que el clamor popular en las calles 
puede conducir al fin de la democracia. 

Esta mañana, un octavo de la población norleameri. 
cana , es decir, 25 millones de personas, manifiestan públi· 
eamente en las calles su disconformidad con que los Esta· 
dos Unidos participen en la gw~rra de Vietnam. Y no sólo 
son importantes, los descontentos. por su número. ~ino 
también por su calidad: científicos emin~ntes, políticos 
distinguidos. artistas, etc., participan en la gran demos· 
tración antibélica. 

No obstante el clamor que 25 millones de voces lanzan 
hacia la Casa Blanca. en pro del retiro norteamericano del 
sudeste asiático. el huésped principal de es'= edificio se 
niega a escucharlo. Líder dei paí~ donde todo e colosal, 
parece dispuesto a ejercet' una gigamesca. enorme sordera. 
Y se muestra. renuf'nte a oír todo aquello que él o sus 
consejeros inmediatos no decidan. 
. La de~ocracia. al contrario de lo que pregona el Pre. 

1 Sidente N1xon se hace, se manifiesta. se concreta en las 
calles. No es un mero sistema electoral, que se agote en 
las funcwn~'>s comiciales. La democracia es un modo de 
vida, que debe refr-?ndarse en €'1 acto cotidiano, en el ,·ivir 
de todos los días. Tiene en la vía pública ~u asiento natu· 
lal, su hogar legítimo. 

1 
,.- La gran sor dera de Nixon es perjudicial para él, en ' 

cuanto que lo muestra como un político de alcances breves. 
~ero lo es más para su nación y para el mundo, porque 
stgmflca un~ negativa a las voces que reclaman para los 
Estados Un1dos la asunción de su papel de guia en la 
construcción, no en el an iquilamiento. 


